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La  política de defensa, que. afe ta al destino del país
supone  una amplia adhesión del conjunto de la Nación, Más  que
cualquier  otra, expresa en efecto la cohesión nacional. Un  país
desunido,  dividido entre sí, es un país débil y conviene  recor
dar  que una Nación que se abandona no puede esperar socorro,Pues
una  Nación no tiene verdaderos aliados más que cuando está  en
condiciones  de aportar sus propia.s capacidades y su propia deter
minaciÓn,



Esta  voluntad que requiere una buena política de def»en
Sa,  debe nianifestarse evidentemente, en primer lugar, por la  ac
ción  gubernamental. Corresponde al Presidente de la Repúblicayal
Gobierno  establecer prioridades. Puedo afirmar nuestra resolución
de  mantener nuestra capacidad de defensa, que debe modernizarse
regularmente,para  lo cual ha de disponer de los medios necesarios.

En  el presupuesto de 1976, conviene señalarlo, el  au
mento  de los créditos para la defensa, justificado por el costo -

de  los materiales y las medidas de revalorización del instrumento
militar,  alcanza el 14,2%, mientras que el conjunto del presupues
to  no lo hace más que en un  13,03%. El esfuerzo realizado, puede
afirmarlo,  se proseguirá en el curso de los próximos años, ya que
este  esfuerzo corresponde a una prioridad del Gobierno y a una ne
cesidad  para Francia en el mundo a.ctual.

La  constancia de este esfuerzo se impone en razón  in
cluso  de los cambios tan profundos y tan rápidos que actualmente
se  producen y que afectan al futuro de todos los países.Io obser
vamos  en la multiplicación de las investigaciones científicas  y
técnicas,  que imponen la constante renovación de los armamentos.
Lo  comprobamos también con las modificaciones de la sociedad  in
ternacional,  transformada por la accesión a la independencia de nu
merosos  Estados y la expansión demográfica de ciertos países,  eT
desarrollo  de las comunicaciones, y, por consecuencia,  la intensi
dad  de la propagación de ideas e ideologías, la facilidad de  dei
plazamiento  y por lo tanto  de los conctactos y entrevistas direc
tas  entre Jefes de Estados o de Gobiernos: este fenómeno de  uni
versalización  de los problemas de nuestro tiempo por efecto a  la
vez,  reforzar la interdependencia de las economías y a menudc  de
“politizar”  los intercambios. De aquí, la exigencias, por narte -

de  una nación como Francia, de un esfuerzo sostenidc  de  adapta
ción  de su defensa, tanto más difícil de concebir y poner en prác
tica,  cuanto que los principios e incluso los programas de una po
lítica  de defensa deben establecerse sobre cimientos seguros,  es
decir,  duraderos.

Hechas  estas observaciones, tratemos de definir de una.
manera  más precisa los principios permanentes de la política de de
fensa  de Francia y el contexto internacional en el cual se inscii
ben  actualmente.

Lo  esencial es disponer del poder de las decisiones de
defensa.  Este poder es lo que designamos por el término de indépen
dencia,  y éste no se obtiene más que por la afirmación d  una  vo
luntad  política y por el mantenimiento de una capacidad satisfac
toria  de medios.
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La’voi’untad’oIítia  de independencia expresa la  con
fianza  enJs  poibil±dades y el destino deJa  Nación. Las insti
tuciones  de Francia i5s periíiiten tenér esta confiana  que  es  el
sostén  de f.ndas nuestras acciónes. En la;persona dé! Presidente
de   epblica  estn  aseguradas la continuidad y la aucc.rdad (Le
la  acción gubernamental, Indispensables en una estrategaadedsa
sión,  donde las responsabilidades no se comparten, Con la fuerza
del  poder que el pueblo 1e ha cónfiado, él Presidente encarna. es
pecialinente en materia de defensa, la voluntad nacional que leper
mite  hacer frent.e a cualquier crisis y de obrar en beneficio  del
país

Cierto,  que Francia forma paIte de una alianza que es,
en  el estado étual  del mündo, una gárntia  necesaria a su seguri
dd,  y esta voluntad política no es, poi lo tanto, única, Francia
sigue  fiel ‘a los compromisos que ha suscrito, como lo ha demot’ra
do  recientemente, con ‘ocasión de la decláración de Ottawa que 
mó  ‘con sus aliadés en Julio de 1974. Sobre e;ste punto, el Presi -

dente  de la Répública ha dejado bien sentada nuestra posición  de
forma  perfectamente c:Lara, en su alocución del 25 de Marzo pasado;
quiero  recordar sus términos esenciales: “Frañcia forma parte  de
una  alianza, pero debe ásegurar su defensa de forma independiente,
Esto  significa dos cosas: primero, que debemos disponer nosotros
mismos  de medios necesarios para asegurar; nuestra propia defensa,
y  después decidir por símismo,  las, circunstanciasen  las cuales
deberíamos  utilizar estos medios”.

Esta  política de defensa, que es la expresión de  una
nación  fuerte, hace’ necesaria lá prosecúcióñ del esfuerzó tan  no
tablemente  llevado, durante un largo periodo, por las autoridades
militares,  así como ..pór los’ ingen’ieros y’obréros de’numerosas  em
presas,  afin  de dotar a nuestro país de un armamento nuclear  di
suasivo,  es decir, suficientemente diversificado y elaborado, Nos
imPonetambiénrenovar  los trabajos dé ‘investigación y desarrollo
para  la producción de lbs armamentosconv’ençionaies más ‘modernos.
Deseamos  que nuestros programas reclamén ampliamente en el futuro
la  cooperación con las industrias de armamento de los países alia
dos:o  amigos, Pero sabemos que la capacidad nacional de investiga
ciónyde  producción de armamento quenecesitan  de altas caracte
rísticas  técnicas es, para un país comoFrancia,  que ha adoptado
por  una política de independencia, unaimperiosa  necesidad.  Esta
mos  demasiado vinculados en el mantenimiento  de la paz en el  mun
do  para que se nos pueda confundir respecto.a la significación de
esta  legítima ambi.ción. La dependencia en materia de armamento--
nos  conduciría a la,. dependencia en el mando de nuestras  fuerzas y
a. la de nuestra política. A fin de cuentas no es indiferente a mu
choz  países en el mundo que subsiste,. fuera de’ las superpotencias,
una  capacidad autónoma de producción ‘:de’;ármamentos exclusiva de t
da  mira hegemónica.
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Es  del todo evidente, que el objetivo que nos fijamos
no  puede ser alcanzado más que por un país dinámico y sano.  Una
economía  estacionaria, una gran desigualdad social y una inflac
ción  insorportable, dividirían a los franceses, comprometerían es
ta  cohesión nacional  indispensahie para la política de defensa  y
echaría  por tierra nuestras ambiciones. El Gobierno es completa —

mente  consciente de ello y se esfuerza por tomar, er  la  difícil
coyuntura  actual de Francia, las medidas que se imponen. No  rega
teará  sus esfuerzos, pues sabe que el inmovilismo no sólo aumenta
ría  de manera peligrosa las tensiones en todas las capas sociales,
sino  que nos obligaría a renunciar por mucho tiempo a nuestra  ‘po
•sición  en el mundo.

Inspirada  en estos principios que le sirven de sólida
base,  la política de defensa se despliega en un contexto interna
cional  que yo resumiría por las dos concepciones siguientesDe  un,
lado,  Francia mantiene una política y seha  comprometido enun  pro

ceso  de disminución de tensiones y de eliminación de conflictos.
De  otro, sigue vigilante, como nación preocupada de mantener  sus
lazos  de amistad con sus aliados, atenta a permanecer dueña de su
destino  y convencida de que su seguridad depende en último extre
mo  de sus medios y de su voluntad de defensa.

A  partir de la reunión en la cumbre de la CSCE,.Europa
vive  bajo el signo de la distensión, y la cooperación son, a nues
tro  juicio, la única política razonable a largo plazo. Este fue el
camino  abierto por el Gzneral de Gaulle, en el cual se han compro
metido  nuestros compañeros. Sabemos los progresos concretos y  po
Sitivos  que podemos esperar de la total aplicación de los. textos
adoptados  en Helsinki. Sabemos también lo que no debe ser la  dis
tensión,  si ésta se establece en forma de un diálogo que reforza
ría  los bloques o si afectase a nuestra séguridad por medio de corn
ponendas  que modificasen el equilibrio de fuerzas en Europa.  Con
estas  claras ideas, deseamos que se instaure la verdadera disten
Sión  y una cooperación que sirva al progreso económico y social -

de  todos los países europeos.

La  distensión entre el Este y el Oeste, debe imperati
vamente  completarse, en el mundo actual, por el reajuste de rela
ciones  entre los países  industrializados, los consumidores  eim
portadores  de energía y materias primas y los países del  Tercer
Mundo  productores y exportadores de estos productos, es deci:: es
quematizando  la situación, por el reajuste de las relaciones  en
tre  el norte y el sur. Hay que comprender que se trata aquí de un
objetivo  mayor de la política internacional. Si la cooperación,de
la  que el Presidente de la República ha tomado la iniciativa, pro
poniendo  la reunión de una conferencia internacional de la ener —

gía,  debe dar paso al enfrentamiento, su resultado sería para  el
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conjuntodel  mundo una serie de. tensiones  y  tal vez. un día d.e c’on
flictos,  cuyas consecuencias serian:desastrosas. Hoy podemos  es’pe
rar  que la conferencia proyectada tenga lugar  enhreve  plazoye’xa
minar  los problemas energéticos, de las materias primas y del  de
sarrollo,  teniendo en cuenta el interés general de instaurar rela
ciones  monetarias más  estables  que garanticen el  que  úna política
de  désarrollo a largo plazo no sea rápidamente anulada por varIa-
clones  intermitentes del curso de las monedase Sin una estructura
estable  y más justa  de las relaciones entre productores yconsu
midores  de energía y materia primas, ‘sin un diálogo entre países
industrializados  y paises del terer  mundo, la inseguridad preva
lecerá  eh el mundo.. Hemos visto que no puede haber buena política
de  defensa, a no ser con la condición de prever justo.En este carn
po  esencial nos espera un futuro de paz.o de conflictos, según se
pamos  imponer a tiempo el.diálogo y la.compenetración, pues  caso
contrario,  nos expondremos al enfrentamiento.

Quisiera  ahora, hacer algunas observaciones a propósi’
to  de los aspectos más específicamente militares  de nuestra poli
tica  de defensa y, en particular, de los medios indispensables  a
esta  política. Estos medios son de cuatro naturalezas:

-  ‘los necesarios para ejercer nuestra disussión;

-  los  paralelamente  indispensables en el campo  de las
fuerzas  clásicas que deben principalmente prevenir
los  conflictos limitados, o, llegado el caso, hacer
los  frente;

-  los  que se refieren a los elementos presupuestarios;

y  en fin, los que interesan a los hombres encargados
de  nuestra defensa militar y, en par.ticular,la indis

•   pensable.revalorización  de la condición militár.

El  más importante de los medios de defensa., es, en pri
mer  lugar, el que nos permite disuadir a un eventual agresor.Nue
tro  país se ha. forjado, con sus propias manos un arsenal nuclear
que  nadie puede desdeñar  Desde ese momento ha adquirido  la.capa
cidad  de ejercer su. propia defensa y de empeñar su.destino en  to
da  soberanía. Nuestra.última componente nuclear es el arma táctj
ca;  ésta como ya manifestó en Maily en Febreró último, nos p’OpOT
ciona  los medios de. una estrategia más diversificada. -y por sonsi
guiente  más eficaz- que la de una disuasión que se apoyase  sola
mente  en las armas estratégicas.

Pero  todas las armas nucleares, al tener necesid.ad ‘de
largos  plazos  de estudio y de realización y teniendo que recurrir
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a  las técnicas más avanzadas deben, para seguir siendo creibles,
ser  constantemente modernizadas a medida que estas técnicas evolu
cionan.  Es en ésto, en lo que se emplean y dehen continuar  emple
ándose  los científicos y técnicos.

No  obstante, estos medios de disuasión, sin son necesa
nos  para nuestra defensa, no son sin embargo, suficientes.

En  la época en que vivimos, la frontera entre la paz y
la  guerra continua borrosa. Pueden estallar aquí o allá conflic —

tos  o crisis limitadas, y si no pueden sofocarse rápidamente  se
corre  peligro de amenazar :ravemente los intereses esenciales  de
nuestro  país. Francia uebe, por consecuencia,  tener una capacidad
militar  móvil y apta, con la ayuda eventual de otros países ami —

gos,  para disuadir y oponerse a un adversario que trate de avasa
liarnos,  poniéndonos ante la alternativa de resignarnos con el he
cho  consumado o asumir el riesgo odioso de una lucha de extermina
ción.  Como tampoco que nuestra política pueda limitarse a la vigi
lancia  de las fronteras, nuestra eventual estrategia no sabría Li
mitarse  a la estricta defensa del territorio.

Necesitamos  por lo tanto, los médios terrestres, marí
timos  y aéreos capaces de intervenir rápidamente para cortar  lo
más  pronto posible un conflicto incipiente. Nuestros ejército  -

nen  que tener en cuenta, en todas sus implicaciones, esta  impor
tante  misión. Sería feliz i  el Instituto de Altos Estudios Mili
tares  reflexionase sobre ésto.

Por  esta política militar conveniente a nuestras aspi
raciones  requiere una voluntad firme y nos impone obligacioñes d.e
índole  presupuestaria. A pesar de las dificultades de la coyuntu
ra  actual, el Gobierno está resuelto a realizar los esfuerzos ne
cesarios  a este fín. Estos debe ser, sin embargo, compatibles con
el  equilibrio de nuestra economía. El problema  en la época actual,
es  un•o de los más arduos a resolver para todos los Estados moder
nos.  El presupuesto de 1975 y el previsto para 1976, corresponde
a  este objetivo y responde a los intereses esenciales del páís.Co
mo  acabo de decir, estos traducen un aumento real del porcentaje
de  nuestros presupuestos de defensa. Nuestras capacidades  milita
res  permanecerán coherentes y serán regularmente modernizadas.  Es
to  significa, para un país pacífico como Francia, una ambición le
gítima,  un testimonio de nuestra voluntad de seguir siendo una na
ción  fuerte.

Sin  embargo, no basta con realizar las condiciones  ma
teriales  de nuestra defensa. Todos sabemos que los armamentos  no
tienen  otro valor que el nue les nroporcionan los hombres que han
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dé  emplearlos. Si.l.ós materiaies.se :hScen cada vez más complejos
y  sisu  desarroiloexge:ala  vez mucho más tiempo ydinero,  su
empleo  y su entreténiiiento necesitañ de mandos y  especialistas
que  es indispensables formar y.mantQner.en seryicio,Estos  deben
tener  laséguridad  de :encont  r•eñnuestras  FueíasArmadas  lá
posibilidad  de cumplir dignamente su vida de hombres al servicio
de  la Nación.

Es  nuestro deber mejorarla  condición militar. De  es
ta  forma, la devolveremos el prestigio y la consideración que se
merece  y garantizaremos su futuro. El Gobierno se ha encargado
de  ello.

El  proyecto de ley modificando el estatuto general de
los  militares será presentado en la próxima reunión par1amenta —

ria.  Las medidas que se derivarán de ésto, se traducirán en mejo
ras  concretas a partir del próximo año. Sin duda, todavía quedan
asuntos  y problemas que resolver, pero puedo afirmar que .  •conti
nuaremos  nuestros esfuerzos con atención y cariño, sabiendo  que
podemos  confiar en todos los cuadros de mando de nuestros ejérci
tos  y en los jóvenes franceses que cumplen su servicio militar.

Por  esta razón, yo quisiera señalar, para terminar,la
importancia  que hay que concéder. al mejoramiento del espíritu de
defensa  en nuestro país. -  Durante  siglos nuestras masas de ciuda
danos  han defendido su tierra de Francia.

Hoy  en día, los valores a defender son menos eviden —

•tes que la casa que nos pone a cubierto o el campo que nos hace
vivir,  La desmovilización de un gran número de franceses y,sobre
todo,  de ciertos jóvenes, su complacencia, ob  que es igual, el
apoyo  que ellos prestan a veces a los temas más discutibles  son
un  motivo de preocupación. Ahora  bien, sobre este aspecto tan im
portante,  quisiera no prodigar vanas promesas, sino indicar :de
la  manera más clara posible que las fuentes de patriotismo no es.
tán  simplemente desplazadas. Debemos esforzanos en reanimarlas,

Sabemos  que los hombres no protegen bien más que  lo
que  aman. Por lo tanto procuremos que los franceses amen a Fran
cia,  como lo han hecho en el pasado, Tal es la tarea a la que se
dedica  mi Gobierno. Se han conseguido progresos importantes,  en
particular,  gracias a la acción dinámica e innovadora de los res
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ponsables  civiles y militares de nuestra defensa. Esto es un moti
yo  de esperanza. Que todos los que por su pos ici6n en la sociedad
tienen  el deber de contribuir, participen pues en la tarea colec
tiva.  Cuento, en particular, con todos vosotros para tomar parte
con  fe en esta obra de exaltación al servicio de Francia.
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